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Lorca, Sábado 20 de Agosto 1932 

et mejor calzado para CabalUro 
( C o s i d o 0 o o d y e a r ) 

P i G i l 

S E L G A S 2 0 . C A S A C R I S T Ó B A ' 

Zapatos para CabalUro, color y 
mqro, a peseCHS 

TAMBIÉN DE SEGARRA 
2 ^ a p a t o s ¡ b l a i i c o 6 p a r a s e ñ o r a s , n i ñ o s y c a b a 

l l e r o s d e s d e 4 p e s e t a s en a d e l a n t e . 

L a ¡ M a y o r p r o d u c c i ó n étc B s p a ñ a 

D e p o s i t o : C H S H ) V í O ) V í € i e L 

?.ñmina Melante 

Hunque la mona se vista de seda 

« L u z » co,i S4 acostumbrada since-

' 'dad y a fuer de republicano, dice 

1«e no le gusta el estilo de la Repú-

''•'ca, refiriéndose, naturalmente, a 

Palabras v hectios de los gobernan
tes. 

Nosotros tan republicanos c o m o el 

'iUe más y más sinceros que muchos 

^^1* Sé jactan de se-lo, diremos que 

antes ni ahora nos gusta el estilo 

los gobernantes republicanos.Ori-

Sinalidad no tienen ninguna, torpe

zas y desaciertos han teni lo muchos 

PO"" dosgracia 

Para defender la República de t o d o 

P*'igro que pueda provenir de la 

^^'íiosa monarquía, nosotros estare-

"los siempre al lado del Gobie rno 

'Constituido Sía éste el que se», lo mis-

del que hoy existe que del q u ? 

pueda sustuir,parati ayudarle con al 

* ^ ' y vida, c o n garras y dientes con-

los enemigos del régimen. Pero 

pasado el pel igro, restablecido el o " -

'^«n.firme en su asiento U República, 

•"acabaremos siempre nuestro dere

cho de censurar t o d o lo ¡que juzgue-

''^os injusto.torpe o desacertado, con 

'f' cual entendemos que defendemos 

^* R - P ú b l i c a a la que amamos muchí-

^ '» io más que un inmenso número 

vocingleros que han venido a ella 

'Cuando imperaba para vivir a costa de 

prodigalidades, po r í o cual al ru-

8»f ahora tartatinescamente en su de-

'^fisa lo que defienden es la panza, la 

^'ntisima p?nza a la que siempre lO; 

sacrificaron t o d o . 

¿No inspira un poqui to asco, mis 

Queridos lectores leer en la Prensa 

'as ruidosas manifestaciones de cier 

tos tipos, sus vélicas actitudes, en de-

íensa del régimen cuando hace esca 

sísimos años eran furibundos alfonsi 

nos y ayer mismo colaboraban con 

Pr imo de Rivera? 

¿ N o hay periódicos en esa capital 

de la República que después de chu

par de la monarquía llevan hoy su 

celo en defensa del régimen hasta in

ventarle enemigos no ya con notoria 

injusticia sino con repugnante mal

dad? — 

¿ N o hay quienes viéndose más o 

menos elevados—y a mayor eleva

ción más abdomen —aprovechan la 

altura en que un «porque sí» los co

locó para derramar la baba de la insi

dia sobre reputaciones que jamás de-

-bieron su honorabilidad intachable a 

los cargos sino asu dignidad perso

nal? ^ 

La cosa es b'en sencilla. H i y per

sonas en las cuales la dig.iidad es un 

sentimiento ingéii to e inestinguible— 

son escasas—y hay otras en quienes 

la dignidad es circunstancial. Cuando 

se viene de abajo y la audaci i sopla y 

la fortuna eleva más o menos, hay 

necesidad de revestirse de dignidad. 

¿ N o es comúri decir cuando un astro 

so adquiere un buen traje, Fulano se 

ha adecentado? Nadie repara con 

qué diaero pagó al sastre ni de don

de lo sacó.Sólo se ve que Fulanito se 

ha adecentado. De! mismo modo la 

dignidad es también en muchas per

sonas un tpaje del que alicuando ali

enando prescinden sa-ando a relucir-

los andrajos que le cubrieron siem

pre, y, viene el entredicho, la duda... 

Por eso es muy útil el estudio de 

la Androgenesia, porque nos da a co

nocer no solo el desarroyo físico d e ' 

hombre, sino el moral. 

En el que el senlitnienlo de digni 

l o s d e e s t e u l t i m o p r e c i o , C o s i d o G o o d y e a r 

l o m á s s e l e c t o en s u c l a s e . 

dad es ingénito jamás puede enseñar 

los andrajos que no vistió. 

Ese es el envidiado. Y como los 

cargos jamás hicieron a los hombres, 

lo mismo se ven andrajos arriba, que 

abajo, que en medio. 

JUAN DEL PUEBLO 

C O R O L A R I O S 

De aqui y de allá 

Nunca se ha hablado tanto de dic 

taduras como se habla ahora. 

¿Ha llegado la hora de revisar va

lores? Pues, si es así, ha llegado -^1 

momento de purgar apasionamien

tos. Se va camino de darle a cada cual 

lo suyo. 

Desde que la poca fortuna de nueslros 

actuales administradores locales seha 

evidenciado, y el clamor popular la 

acompaña, y ei pueblo se siente con 

agravio, y los republicanos sufren la 

vergüenza del fl acaso... la memoiia 

justiciera se manifiesta*. 

Si la vieja creencia vana tuviera 

efectividad, a don Andrés iVlorata, a 

don José Pallares Arcas, a don Fran

cisco García Alarcón, les sonarían de 

continuo los oidos. 

lAh, la Didaduri ; oh, las dictadu

ras! 

Masía hace poco era denigración: 

«Fué alcalde de la Piimera Dictadu

ra; fué alcalde de la Segunda Dicta-

dura>. 

Al presente añoramos " en Lorca 

todo lo que en Lorca no fué Mora

cho and company. 

¡Qué necesidad teníamos de recor

dar los esoañoles un próximo pasado 

lamentable, en que se perdieron los 

estribos, venido a la ruina ccmo con

digno castigo de excesos de poder,de 

negación de deberes para con la 

ciudadanía, de negación de derechos ^ 

propios de la ciudadanía! | 

¡Veamos como se sirve a la Repú

blica! 

J O A Q U Í N M A R T Í N E Z P E R I E R 

Mancomunidad Hidrográfica del 
Segura 

ûnta Social de 
Riegos de Lorca 

E D I C T O 
Se abre iiri plazo de quin

ce días,'á contar de lá feclia 

de mañana, para quiénes se 

oon.sideren personalmente 

afectados por falta de inclu

sión, o por inclusión deficierí-

te o equivocada en el Censo 

de Electores [para DELEGA

DOS del Consejo Central de 

regantes, que se exponen al 

público en esta fecha y en 

estas ofleinas, puedan ]ire-

sentíir las reclamaciones do

cumentadas pertinentes pa

ra hacer valer sus derechos. 

Además, todos los regan^ 

tes podrán presentar las re

clamaciones que juzguen j 
procedentes, en relación al j 

derecho de estar incluidos 

encías listas votantes que a 
su juicio no lo tengan y no 

obstante figuren en las mis

mas. 

De conformidad con lo . 

que ha venido practicándose | 

en las anteriores elecciones 

en este Censo figuran incluí-

dos representantes legales 

debidamente autorizados por 

los regantes para sustituir

los en su función electora y 

elegible, bien entendido que 

el hecho de figurar el repre.-

sentante legal, quita todo de

recho de acción personal alj 

representado. • ¡ 

Murcia 18 de Agosto de 1932. 

El Delegado del Gobierno 

MIGUEL RIVERA 

Rubricado 
•{»{'. 

UNION RADIO (1) 

86 Dice... . 
. . .Que los feligreses de C o v a l e d » 

han perdido la fe en San Mattín, 

santo milagroso del s iglo XIII que 

fundó muchas escuelas y sostuvo dp 

su propio peculio gran número de 

cantina.*, bibliotecas y roperos esco

lares. ( ¡Qué icgratos son los coyale-

danosl) Probablemente los católicos 

de dicha ciudad van a entronizar 

ahora, en It'gar de aquel santo, ^ 

Santa Maríd, poetisa insuperable, li

terata licenciada, doctora «honoriii 

causí.» y abogada de los aranceles y' 

negocios de librería... (Señores pa

pás de CovaledH, mucho ojo con la 

fe..., sobre todo con la de Santa M b -

ría. Mucho ojo, papaltos, porque los 

satílos y sanlab son cada v e z más 

exigentes). 

* * 
• 

..iQue D. Juan García Paido, maes
tro nacional de Puerto Adentro, 

ha entregado con fecha 4 del actual 

una solicitud al E x c m o . Ayuntamien 

to de Lorca reclamando una irrisoria 

y despreciable minucia... 

S e trata al parecer de un «piquí 

l io» de... ¡ ¡ ¡Seisenos y medloül que 

se le adeuda por el concepto de ca 

sa habitación y local escuela... To 

la' , caví nad?, unas ¡¡¡novecientas:, 

setenta y cinco peseta?!!! (Es to sin 

contar que, sin mediar rezón de nin 

gún gé . i e io no f e le reconoce el de 

recho a percibir otras G50 pesetas 

más scbre b anterior). En niimeros 

redondos. . ¡ p 3 c h ! ¡una miseria!., ¡la 

friolera de ¡Mil Seiscientas vfinti 

cinco pesetas!... (¿Por qué serán tan 

primos los maestros? ¿Qué interés 

tendían en fastidiar al prójimo y po 

ner en en redicho una «bri l lante», 

«ac t iva» y «meritoria» gestión? ¿Por 

qué se escamarán de las certas y 

promesas de los ccrreligionarlos fl 

gurones? ¿Por qué nos buscarán a 

nosotro.«, a nosotros que nada vale 

mos y que, por añadidura, nos he 

mos situado al otroJado de la barri

cada? ¿Por qué pondfái —maestros 

y no maes;ro£-3 nuestra disposición 

datos y documentos de tanta gra- J 

v e d a d . n o ignorando—como n o l g - ^ 

noran—que somos unos «impulsi
vos» sin conciencia profesional nl 
responsabilidad moral? 

E N V Í O 

¿Por qué, Sr. ^lcalde, usía que es 

lan activo, no tstudia detenidamen

te e l caso de ese compafiero a quien 

se Jé o lv idó cómo eran los'billetes 
en tlenipos déla Dictadura y que. 

además, tampoco há saboreado la 

g r a c i a de Dios en los republicanoi 


